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Introducción

En los últimos años, el Estado peruano y los gobiernos regionales han pro-
movido el Turismo Rural Comunitario (TRC) como una alternativa económi-
ca para las poblaciones autóctonas (Gascón, 2011; Pérez Galán, 2012; Pérez 
Galán y Fuller, 2015). Dicho modelo también ha sido fomentado por diversas 
ONG’s y agencias de turismo. Las comunidades rurales del Cusco demuestran 
ejemplarmente el desarrollo progresivo del TRC en los Andes peruanos (Pérez 
Galán, 2012). Esta importancia se puede apreciar en una serie de emprendi-
mientos locales en diversas partes del Perú rural ofreciendo al turista expe-
riencias como la del turismo vivencial (conocido en inglés como “home-stay 
tourism”) o talleres de tejido. La región del Cusco, turísticamente conocida por 
Machu Picchu, es un caso emblemático del desarrollo del TRC como alterna-
tiva a la oferta de un turismo “clásico” en el Perú asociado principalmente a su 
legado histórico-patrimonial. 

Definido como “una forma de organización empresarial sustentada en la 
propiedad y autogestión de los recursos patrimoniales de la comunidad” y que 
“busca la planificación, la sostenibilidad y la inclusión de la población” (Gas-
cón y Cañada, 2005: 140), el TRC pareciera perfilarse como una alternativa a la 
economía campesina. Sin embargo, los estudios sobre este modelo de turismo 
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comunitario en los Andes tienden a confirmar el carácter ambiguo (positivos 
y/o negativos) de los impactos del turismo (Cazes, 1992; Guay y Lefebvre 1998; 
Burn, 2000; Leite y Graburn, 2009). Así el modelo de TRC se encuentra critica-
do entre sus potencialidades y límites (Gascón, 2005, 2011, 2013; Pérez Galán, 
2012; Pérez Galán y Fuller, 2015).

Dentro de este contexto geográfico, el caso del Parque de la Papa (que re-
úne cinco comunidades del distrito de Pisaq y fue creado con el apoyo de una 
ONG local) permite interrogarse sobre la pertinencia del TRC. Basándome 
principalmente en una investigación etnográfica (Terry, 2011)1, este artículo 
muestra que las consecuencias socio-económicas del agro-ecoturismo del Par-
que (ingresos económicos, educación, soberanía alimentaria y “buen vivir”) 
han sido positivas. Por otra parte, gracias a un sistema de fondo comunal, se 
asegura una distribución equitativa de los ingresos turísticos al conjunto de 
comunidades del Parque y no sólo a los actores directamente implicados en el 
agro-ecoturismo. 

Sin adherirme a un discurso alabador de entidades como el Organización 
Mundial del Turismo o del Estado peruano que ven en el turismo una panacea, 
el caso del Parque de la Papa matiza los efectos negativos de éste en contextos 
rurales indígenas. Existe una amplia literatura que pone en evidencia el carác-
ter ambiguo de los impactos del turismo. Siendo “capaz de lo mejor como de 
lo peor” (Delisle y Jolin, 2007: 31; traducción propia), es imperativo superar las 
“dicotomías ideológicas” (Van den Berghe 1992: 235) u otros prejuicios en el 
mundo académico frente al turismo (Equipe MIT, 2008), y basarse, al contra-
rio, en estudios documentados empíricamente.

Ante estos efectos equívocos del turismo, el presente artículo no pretende 
más que documentar un trabajo de campo circunscrito en un espacio-tiempo 
preciso. Así los efectos del turismo que evocaré se limitan a este marco de 
estudio. Para dicho propósito, estructuro mi artículo en cuatro partes. Prime-
ro, contextualizaré geográfica y socio-económicamente la situación del Parque 
de la Papa dentro de la región del Cusco, haciendo hincapié en los efectos 
ambiguos de los emprendimientos de TRC en los Andes peruanos. Estos ante-
cedentes nos permitirán entender mejor los efectos del agro-ecoturismo en el 

1  El artículo resume mi investigación de tesis de maestría (Terry, 2011) basados en observa-
FLRQHV�HWQRJUi¿FDV��HQWUHYLVWDV�D�ORV�SREODGRUHV�\�GDWRV�HVWDGtVWLFRV�EULQGDGRV�SRU�$1'(6�
TXH�FRPSUHQGHQ�GHVGH�HO������DO�������/DV�HQWUHYLVWDV�VRQ�GH�WLSR�VHPL�HVWUXFWXUDGDV��HQ�
HVSDxRO��FRQ����GH�ORV�PLHPEURV�GHO�3DUTXH�����KRPEUHV�\���PXMHUHV���GH�FRPXQLGDGHV�GLV-
tintas, efectuadas entre febrero y mayo del 2011. Dichas entrevistas y las observaciones de 
campo se focalizan en el vivir local ante el programa de agro-ecoturismo. En menor medida, 
incluyo cierta información del 2012 cuando asumí el cargo de responsable del proyecto de 
DJUR�HFRWXULVPR�DVt�FRPR�GDWRV�HWQRJUi¿FRV�GH�PL�LQYHVWLJDFLyQ�GRFWRUDO�\�YLVLWDV�TXH�KLFH�
DO�3DUTXH�HQWUH�HO������\������
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Parque en comparación con su situación socio-económica previa y la literatura 
sobre el TRC que precede a este estudio. Segundo, explicaré la organización 
del Parque y del agro-ecoturismo que es clave para entender los mecanismos 
de redistribución y sus lazos con la ONG que lo apoya. Tercero, me focalizaré 
en cuatro efectos del agro-ecoturismo (ingresos económicos, educación, so-
beranía alimentaria y “buen vivir”) que sostienen el argumento principal del 
artículo. Cabe subrayar que, debido a las constricciones de espacio que com-
porta un artículo, me será imposible tratar otros efectos del agro-ecoturismo 
desarrollados en otro estudio (Terry, 2011). Dejo así de lado las disparidades 
en los ingresos y sus efectos generando conflictos internos pues estos son am-
pliamente desarrollados en otros trabajos (Gascón, 2005, 2011; Pérez Galán, 
2012; Pérez Galán y Fuller, 2015). Para efectos de este estudio, es pertinente 
dar mayor espacio a estos cuatro aspectos que brindan cierta particularidad al 
caso del Parque de la Papa. 

No obstante, retomaré estos puntos en la conclusión para discutir sobre los 
aportes de un modelo turístico del Parque y sus desafíos en el futuro. Esto nos 
permitirá matizar algunas críticas frecuentes en la literatura, enfatizando que 
el turismo no implica necesariamente un fenómeno de gentrificación. Puede 
aportar alternativas económicas a las zonas rurales empobrecidas, aunque sin 
saber con exactitud cuán sostenibles y auto-gestionadas puedan ser a largo 
plazo.

Parque de la Papa: contextualización 

Origen, contexto geográfico y objetivos
Creado en 1998, el Parque de la Papa2 conforma un conjunto territorial de 

cinco comunidades andinas (inicialmente seis3) del distrito de Pisaq, a unos 
45 minutos de la ciudad de Cusco. Este conjunto se autodenomina “Área de 
Conservación del Patrimonio Bio-Cultural Indígena” y abarca unas 9.820 hec-
táreas. Las cinco comunidades miembros son Amaru, Chawaytire, Pampalla-
qta, Paru Paru y Sacaca. Se ubican a una altura que varía entre los 3.200 a 5.000 

�� �(O�GLUHFWRU�GH�$1'(6�UHPRQWD�ORV�RUtJHQHV�GHO�3DUTXH�DO�DxR�������6LQ�HPEDUJR��$VHQVLR�\�
&DYHUR�&DVWLOOR��������GDQ�SRU�IHFKD�HO�������TXL]iV�IHFKD�R¿FLDO���3DUD�PD\RU�LQIRUPDFLyQ�
VREUH�$1'(6�\�HO�3DUTXH��DSRUWHV�\�FUtWLFDV�UHIHULUVH�D�VX�HVWXGLR��(VWH�EULQGD�LJXDOPHQWH�
LQIRUPDFLyQ�VREUH�HO�WXULVPR�GHO�3DUTXH��������������

3  La razón principal de la salida de Cuyo Grande sería “el deseo de aprovechar en solitario los 
ÀXMRV�GHO�WXULVPR�JHQHUDGRV�SRU�OD�IDPD�GHO�3DUTXH´��*UH\�������FLWDGR�LQ�$VHQVLR�\�&DYHUR�
&DVWLOOR�������������(Q�PL�WUDEDMR�GHO�FDPSR��PLV�LQWHUORFXWRUHV�FRQ¿UPDEDQ�HVWD�GHFLVLyQ�
LQWHUHVDGD��SHUR�GDEDQ�D�FRQRFHU�HO�GHVHR�GH�UHLQWHJUDUVH�DO�3DUTXH��SDUWLFXODUPHQWH�GHELGR�
al ingreso generado por el agro-ecoturismo. 
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metros y en ellos viven 697 familias4.

El nombre Parque de las Papas hace alusión a la bio-diversidad del lugar, 
en particular a sus más de 1.000 variedades5 de “papas nativas” (término local-
mente utilizado). El Parque nació de la iniciativa de la ONG ANDES, la cual 
promovió su creación en dichas comunidades gracias a un acuerdo firmado 
con el Centro Internacional de la Papa. Este permitió la repatriación de papas 
nativas al Parque con lo que se inició el trabajo de conservación in situ (ver 
Asensio y Cavero Castillo, 2013: 17-8).

Dentro de su misión, el Parque adopta tres de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio de las Naciones Unidas: erradicar la pobreza y el hambre, promo-
ver la igualdad de género y asegurar la sostenibilidad medioambiental6. Dentro 
de este marco, el agro-ecoturismo busca generar beneficios socio-económicos 
que alivien la pobreza rural, como lo estipula el primer objetivo.

Antecedentes y contexto socioeconómico
En los Andes, la economía se basa en el núcleo familiar, acumulando y al-

ternando diversas actividades. La agropecuaria es una de las más importantes, 
pues provee productos para el consumo diario (papas, quinua, carne, etc.). 
Paralelamente a esta economía de autoconsumo, las personas efectúan otras 
actividades que generan capital monetario que les permite adquirir otros pro-
ductos alimenticios (azúcar, arroz, pastas, etc.) o bienes (radio, televisión, au-
tos, etc.). Dentro de esta economía monetaria, el turismo ha atraído progresi-
vamente el interés de las poblaciones rurales. A los trabajos de porteadores en 
el Camino Inca que lleva a Machu Picchu, se integra hoy el TRC. Este brinda 
mayor protagonismo a estas personas con una oferta que va desde experien-
cias culinarias o compras artesanales hasta la posibilidad de dormir en casas 
rurales (el llamado “turismo vivencial”). El agro-ecoturismo del Parque se ins-
cribe dentro de esta oferta de TRC, aunque, como lo veremos, lo sobrepasa en 
cuanto a la estructura y modelo. 

La situación socio-económica de la región de Cusco, en donde se sitúa geo-
gráficamente el Parque, es alarmante. Informes sobre la pobreza (INEI, 2010), 

�� �&iOFXOR�SHUVRQDO�HIHFWXDGR�D�SDUWLU�GH�OD�EDVH�GH�GDWRV�GH�OD�21*�$OOSD��HVWXGLR�UHDOL]DGR�
SRU�3R]R����������������(Q�XQ�DUWtFXOR�GH�SUHQVD��6DOD]DU� ��������XWLOL]DQGR�FRPR�IXHQWH�
$1'(6��KDEOD�GH�������IDPLOLDV�y�������SHUVRQDV��/D�GLIHUHQFLD�GH�FDVL�HO�GREOH�VH�GHEHUtD�
D�TXH�HVWH�~OWLPR�LQWHJUD�ODV���FRPXQLGDGHV��&X\R�*UDQGH�HV�OD�GH�PD\RU�SREODFLyQ������
IDPLOLDV�VHJ~Q�HO�SULPHU�HVWXGLR�PHQFLRQDGR��OR�TXH�GD�FRPR�WRWDO������IDPLOLDV��

�� �(O�WpUPLQR�WpFQLFR�TXH�PDQHMD�HO�3DUTXH�\�$1'(6�HV�³FXOWLYDUHV´�

6  KWWS���ZZZ�SDUTXHGHODSDSD�RUJ�HVS���SDUNHB���KWPO (consultado en septiembre del 2016).
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la malnutrición infantil7 o la educación (Benavides et al., 2010) lo ponen en 
evidencia. Así mismo, las estadísticas oficiales no daban un panorama alen-
tador al momento que realizaba mi investigación: una tasa de pobreza en el 
Cusco del 51,1% en el 2009, con una sobrerrepresentación en zonas rurales 
(INEI, 2010). Calca, provincia a la que pertenece el Parque, tenía un Índice 
de Desarrollo Humano muy bajo (0.50)8. Esto concuerda con diferentes estu-
dios académicos que denuncian problemas de pobreza y exclusión social sobre 
todo en poblaciones autóctonas (p.ej. Figueroa, Altamirano y Sulmont, 1996; 
Forero, 2007; Franco, 2007; Morlon, 1992). 

La problemática de la pobreza afecta igualmente al Parque (Galvin, 2004: 
281)9. Sin embargo, existen ciertas variabilidades internas entre comunidades 
y familias que pueden tener una incidencia en contrarrestar o favorecer el es-
tado socioeconómico de los comuneros. Las comunidades de mayor altitud 
tienden a ser más vulnerables a factores climáticos, como lo sufrió significati-
vamente Pampallaqta luego de una fuerte nevada en mayo del 2011. El cambio 
climático empeora la situación, pues afecta particularmente la producción de 
papas nativas. Como lo afirma un comunero de Paru Paru, hace unos 40 años 
las papas nativas se cosechaban abundantemente a 3.700 metros de altura. Hoy 
en día, para obtener la misma producción se debe cultivar a 4.100 metros. Esta 
situación concierne menos la comunidad de Sacaca (tierras bajas) donde se 
cosecha otros productos como el maíz que permiten atenuar en cierto grado 
estos efectos climáticos. En cuanto a las familias, factores como la estructura 
familiar (número de niños, situación monoparental, etc.), las fuentes de ingre-
so o las condiciones de salud pueden afectar las condiciones socio-económicas 
de éstas.

El Turismo Rural Comunitario en cuestión
El TRC se ha presentado como una herramienta para combatir la pobre-

za, dentro del marco del “turismo pro-pobre” (Pérez Galán, 2012: 172) y aso-
ciada a su definición como emprendimiento empresarial auto-gestionado por 
la comunidad (Gascón y Cañada, 2005). Estudios en zonas rurales del Cusco 
enfatizan sus efectos benéficos. Por ejemplo, Jurado y al (2012) afirman que el 
TRC puede ser una herramienta de erradicación de la pobreza. Otros matizan 

7  KWWS���HV�ZIS�RUJ�VLWHV�GHIDXOW�¿OHV�SDUWHB��SGI (consultado en septiembre del 2016).

�� �/RV�GDWRV�IXHURQ�REWHQLGRV�GHO�LQIRUPH�GHO�3URJUDPD�GH�ODV�1DFLRQHV�8QLGDV�SDUD�HO�'H-
VDUUROOR��318'���GH�OLEUH�DFFHVR�HQ�VX�SiJLQD�http://www.pnud.org.pe/frmDatosIDH.aspx; 
FRQVXOWDGR�HQ�MXQLR�GHO�������\�FLWDGRV�HQ�PL�HVWXGLR��FI��7HUU\�������������6L�HVWRV�\D�QR�
están a disposición, el trabajo de Guigon (2009: 46) indica la misma cifra y la evolución de 
este indicador entre 1993 y 2005 en la provincia de Calca y otras zonas de Cusco.

�� �6HJ~Q�XQD�HYDOXDFLyQ�GHO������������IXHQWH��$1'(6��
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los impactos del turismo, viendo no obstante en él un potencial benéfico de 
“etnodesarrollo” (Georges, 2005). Sin hablar necesariamente de TRC, otras in-
vestigaciones dan a conocer, por ejemplo, los beneficios de la comercialización 
textil en zonas rurales de Puno como Taquile (Prochaska, 1990) o de Cusco 
como Choquecancha (Seibold, 1992) o Chawaytire (Terry, 2009; 2016).

Sin embargo, varios estudios critican el TRC mostrando los límites en sus 
aspiraciones, sin una visión a largo plazo (Gascón, 2011; Pérez Galán, 2012; 
Pérez Galán y Fuller, 2015). Muchas veces no constituye la mejor alternativa 
para el campesinado (Gascón, 2013), ni para el empoderamiento de las muje-
res (Pérez Galán y Fuller, 2015)10, beneficiando principalmente al sector priva-
do (Pérez Galán, 2012). Incluso cuando parece estimular la economía local por 
su autogestión, como lo demostró por un tiempo la isla de Taquile (Lago Titi-
caca), termina siendo acaparado por agentes turísticos externos (Ypeij y Zorn, 
2007). En su estudio sobre Amantaní, isla vecina de Taquile, Gascón (2005) 
muestra como el turismo reestructura las desigualdades socio-económicas y 
genera conflictos por la posesión de este nuevo “recurso estructurador”. En 
otro trabajo, subraya la dificultad de los comuneros de entender la compleji-
dad del sector turismo y sus posibles consecuencias, lo que impide el control 
sobre éste y la toma de decisiones (Gascón, 2013). Pérez Galán (2012) critica la 
atomización de las comunidades, la producción de desigualdades, los empleos 
precarios o la falta de promoción/comercialización de programas que apoyan 
el desarrollo del TRC. Esto pone en tela de juicio los aportes y potencialida-
des del TRC como lo indican alentadoramente Georges (2005) o Jurado y Al. 
(2015) en el Cusco. 

Otros trabajos que no se focalizan sobre el turismo, dejan traslucir ciertos 
efectos nefastos de éste. Por ejemplo, Cometti (2015) muestran cómo afec-
ta a la economía campesina. Su tesis sostiene que la migración los chamanes 
Q’eros, que dejan de efectuar rituales localmente a favor de un turismo místico, 
debilita las relaciones con deidades (Pachamama y Apus), lo que explica el 
cambio climático que afecta, entre otros, la producción agrícola. Por otro lado, 
mi investigación doctoral en la región del Cusco muestra como la comerciali-
zación turística de tejidos andinos genera ingresos complementarios a pobla-
ciones rurales como los Q’eros; alguno de ellos asociados al turismo místico 
(Flores Ochoa, Hill, 2005; Salas, 2012). Esto ejemplifica, una vez más, los efec-
tos equívocos del turismo en los Andes rurales del Cusco y la reproducción de 
desigualdades entre los beneficiarios y el resto de comuneros. 

10 Este artículo no adopta una perspectiva de género. Al respecto, véase particularmente a Pé-
UH]�*DOiQ�\�)XOOHU��������TXH�PXHVWUDQ�ORV�HIHFWRV�DPELJXRV��JHQHUDOPHQWH�QHJDWLYRV��GHO�
75&�TXH�YDQ�GHVGH�HO�HPSRGHUDPLHQWR�D�OD�UHSURGXFFLyQ�GH�ORV�UROHV�IHPHQLQRV��FRQ�XQD�
VREUHFDUJD�GH�WUDEDMR��9DOGUtD�OD�SHQD�LQGDJDU�HVWH�DVSHFWR�VREUHWRGR�VDELHQGR�TXH�XQR�GH�ORV�
REMHWLYRV�GHO�3DUTXH�HV�OD�³LJXDOGDG�GH�JpQHUR´�
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Agro-ecoturismo del Parque de la Papa

Evolución del turismo y características
En junio del 2007, con el apoyo de ANDES y el financiamiento de dos fun-

daciones italianas11, se crea oficialmente el proyecto de agro-ecoturismo del 
Parque de la Papa. Entre el 2008 y el 2010, crece cada vez más el número de 
visitantes (ver gráficos 1 y 2). La creciente participación de tour-operadores 
impulsa progresivamente la llegada de turistas, lo que explica el aumento con-
siderable en el 2010, año pico del turismo en el Parque. Veremos más adelante 
que en el 2011 hubo una disminución, como lo manifestaban preocupante-
mente los comuneros entrevistados, y que se debe principalmente a una re-
ducción de la llegada de visitas vía tour-operadores. Esto deja traslucir una 
dependencia del Parque hacia estos agentes turísticos externos, al igual que la 
ONG ANDES, que cumple un rol logístico clave (ver apartado 2.2). 

A esta fluctuación anual, se acoplan los de carácter mensual (ver gráfico 
3). Ambas muestran que el agro-ecoturismo no es constante ni regular y es 
necesario combinar esta actividad económica con otras, agropecuarias o no. 
Además la demanda turística privilegia las visitas de unas cuantas horas de-
jando de lado otros paquetes del Parque de varios días de duración. Esta confi-
guración demanda-contraoferta favorece a algunos pobladores (p.ej. grupo de 
gastronomía o guías locales) en detrimento de otros (particularmente el colec-
tivo de turismo vivencial que ofrecen sus casas para alimentación y pernocte). 

Organización y estructura
La ONG ANDES y el Parque trabajan conjuntamente para hacer posible las 

visitas. El proceso se puede esquematizar de la manera siguiente: 1) visitantes 
independientes o tour-operadores toman contacto con ANDES para reservar 
una visita; 2) Una vez acordado el paquete turístico (diferentes posibilidades 
de un día o más), ANDES toma contacto con los que denomino Actores Tu-
rísticos del Parque (ATPs); 3) la visita se efectúa el día acordado y los ATPs 
brindan los servicios turísticos in situ (el pago se hace previamente a ANDES y 
su valor varía entre 25 a 101 dólares)12. Este esquema muestra la participación 

���/D�YLQFXODFLyQ�GH�$1'(6�FRQ� OD�)XQGD]LRQH�&DSULOR� H� ,QWHUYLWD� VH� OLPLWD� D� OD� FUHDFLyQ�
del proyecto de agro-ecoturismo. Para otros vínculos con instituciones internacionales, leer 
Asensio y Cavero Castillo, 2013). Estos autores hablan de un “incremento de recursos del 
3DUTXH�JUDFLDV�D�ORV�FUHFLHQWHV�FRQWDFWRV�FRQ�GLYHUVDV�DJHQFLDV�GH�FRRSHUDFLyQ�LQWHUQDFLRQDO´�
(2013: 16). 

12 Monto brindado según el tarifario del 2011. El valor depende del número de visitantes (cuan-
to más, menos cuesta). La inclusión o exclusión de un componente de la visita puede abaratar 
R�HQFDUHFHU�HO�FRVWR�¿QDO��
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Gráfico 1: Crecimiento del número de turistas (2008-2010)

Gráfico 2: Aumento de visitas turísticas y de otra índole (2008-2010)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES

activa de ANDES. Cabe destacar que incluso en la última etapa uno de los 
empleados de la ONG, Lucho13, quien se encarga de coordinar la segunda fase 

13 Utilizo pseudónimos en el artículo con el objeto de proteger la identidad de mis interlocu-
tores. 
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directamente en el Parque, suele acompañar al grupo de turistas para perca-
tarse que todo esté en orden. A veces falta algún ATP y se debe solucionar tal 
ausencia. Igualmente, otra empleada, Cecilia, que coordina la segunda etapa 
con los grupos de mujeres (i.e. Gastronomía y Plantas medicinales, suele estar 
presente en la última etapa. 

Así, ANDES cumple un rol clave a nivel logístico y organizacional. En el 
2012, incluso financió un puesto que llegué a ocupar yo (antes realizado par-
cialmente por la secretaria de la ONG), en el que debía coordinar con Lucho 
y Cecilia las visitas al Parque desde mi oficina en Cusco. Ellos se encargaban 
después de la coordinación directamente con los ATPs implicados en cada vi-
sita. Por otra parte, ANDES juega un rol activo en la formación de ATPs (i.e. 
talleres de capacitación) y en la administración de los ingresos del agro-ecotu-
rismo (y de otras visitas no turísticas). Ella se encarga tanto del pago directo a 
los ATPs como aquel destinado a las comunidades al final del año (cf. infra). 

Actores Turísticos del Parque (ATPs)

Debido a su carácter inter-comunal, el Parque está encabezada por los cin-
co presidentes comunales, que coordinan la Asociación de Comunidades del 
Parque de la Papa (ACPDP). Esta entidad supra-comunal brinda suporte po-
lítico al Parque, puesto que cada presidente es elegido colectivamente en sus 
comunidades respectivas. Bajo este órgano político se encuentran una serie de 

Gráfico 3: Fluctuación mensual de visitas turísticas (2008-2010)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES. Nota: 
Algunos meses no tienen ninguna visita. 
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actores que trabajan para el Parque. No se trata de todos los comuneros; no 
todos trabajan como miembros activos. Los actores directamente implicados 
están conformados por músicos, pututeros y Varayoq (entidades políticas tra-
dicionales), técnicos locales y siete colectivos económicos: guías locales, Papa 
Arariwas (técnicos expertos en papas nativas), plantas medicinales, artesanía 
(grupo de tejedores), gastronomía, turismo vivencial y jardines botánicos. Se-
gún estimaciones propias en el 2011, estas actividades ocupaban 61 personas 
y 46 familias. 

Efectos del agro-ecoturismo

El análisis siguiente se focaliza en el agro-ecoturismo realizado por los 
ATPs, y excluye otras actividades turísticas en el Parque o fuera de éste. Esto 
permitirá desarrollar un análisis global de los aportes del turismo en la econo-
mía de los comuneros del Parque. Abordaré cuatro aportes del agro-ecoturis-
mo que mejoran la situación socio-económica de dichos comuneros. 

Capital monetario: Fondo comunal 
El agro-ecoturismo genera unos ingresos a los diferentes ATPs variables 

según los grupos y personas. Aquí me concentro en los ingresos comunales del 
agro-ecoturismo por su particularidad con respecto a otras iniciativas de TRC. 

Como vimos, el Parque conforma una estructura intercomunal encabezada 
por el ACPDP. Esta promociona una repartición de ganancias turísticas a las 
cinco comunidades miembros por medio del llamado “Fondo comunal”. Este 
corresponde a la acumulación monetaria del pago de las visitas turísticas de 4 
dólares (y de otras fuentes) y en menor grado de la contribución del 10% de 
los ingresos turísticos de los ATPs, que se aplica principalmente a dos grupos 
de mujeres (ver gráfico 4). Gracias al crecimiento del turismo, los ingresos del 
Fondo comunal asociados al agro-ecoturismo han aumentado, pasando de un 
17-30% del total en 2008 a un 58-64% en 2010, según estimaciones propias. 

A partir del 2009, la repartición de este Fondo comunal se efectúa bajo un 
principio de equidad según la participación de los ATPs de cada comunidad: 
cuanto mayor sea la participación según criterios evaluados el día de la re-
partición, la comunidad acumula más puntos y recibe un mayor porcentaje 
del total. Este mecanismo promueve la participación activa de los ATPs y los 
hace responsables de las ganancias que recibirán: “Por eso [Fondo comunal] 
vengo a los talleres y a [las juntas de] los colectivos económicos” (tejedor de 
Sacaca). Al mismo tiempo, el Fondo asegura el respaldo de las comunidades al 
proyecto del turismo y del Parque. Alguno de los grupos menos beneficiados 
directamente por el agro-ecoturismo reconocen, sin embargo, la importancia 
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de este ingreso indirecto: “Sí, económicamente aporta [el agro-ecoturismo], 
pero dentro de la comunidad” (Artesanía/Sacaca).

Igualmente interesante resulta el uso de este capital que depende de las de-
cisiones propias de cada comunidad. Frecuentemente, se destina a los llama-
dos gastos comunales (sustituyen el pago de cuotas por familia al Fondo) o al 
pago de faenas (trabajos colectivos para la comunidad). En otros casos, se trata 
de la instalación de electricidad o de canalización de agua. En el 2010, Paru 
Paru decidió de guardar su Fondo en un banco para una posterior inversión. 

Gráfico 4: Fondo comunal

Fuente: Elaboración propia

La disminución del turismo en el 2011 se tradujo en la reducción de los 
ingresos comunales, lo que muestra la importancia del Fondo comunal como 
mecanismo de redistribución de ganancias. “El año pasado había bastantes vi-
sitas, entonces bastante ingreso. En cambio, ahora no ha habido tanto entonces 
para el final del año no habrá mucho ingreso [para las comunidades]” (Papa 
Arariwa, Pampallaqta). Las estadísticas corroboran la importancia de estos in-
gresos y la reducción de estos en el 2011: 
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 Soberanía alimentaria y acumulación/alternancia económica

En el Parque de la Papa, como en otras comunidades andinas, la economía 
es de autoconsumo y monetaria, lo que caracteriza una “posición bi-sectorial 
en los Andes” (Mayer 1999 en Gascón, 2005: 18). El agro-ecoturismo participa 
así de esta articulación proveyendo dinero a los comuneros quienes siguen 
realizando sus trabajos agropecuarios. Incluso “el turismo del Parque es im-
portante para mantener las variedades [de papas]. Motiva la gente a trabajar” 
(Papa Arariwa, Pampallaqta). Diferentes testimonios ponen en claro la necesi-
dad de articular ambas economías:

“De la agricultura no podemos olvidarnos […] De ella vivimos siempre. 
[Pero] debemos trabajar siempre. La agricultura solo no alcanza, solo para la 
comida” (Turismo vivencial, Paru Paru).

“Siempre es importante la agricultura […] comes naturalmente. Todo el año 
hay que conservar, [así] ya no hay necesidad [de alimentos]. Pero siempre es 
necesario el dinero”  (Papa Arariwa/Paru Paru).

Además, frente a la depreciación que sufre el mercado agrícola, los comu-
neros encuentran una alternativa para obtener otras fuentes de ingreso. Las 
papas nativas toman dimensión de objeto turístico emblemático del Parque. 
Sin necesidad de consumirlas, lo son a través la mirada de turistas que vienen 
a visitar el lugar. Pagan por ver variedades con pigmentaciones y formas diver-
sas. Igualmente, adquieren un sobreprecio con su transformación en alimen-

Gráfico 5: Evolución del Fondo comunal (2007-2011)

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la ONG ANDES
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tos. Así le sucede al grupo de gastronomía que incluye su oferta culinaria en el 
paquete turístico.

El agro-ecoturismo no sólo valoriza la papa nativa. También incentiva su 
consumo local. Esto tiene implicaciones positivas en la soberanía alimentaria14. 
Más que una simple seguridad alimentaria (que se puede asegurar a través de 
los programas estatales de distribución víveres a poblaciones en situación de 
pobreza), ellos controlan y deciden lo que comen. En su diario vivir, las papas 
son un elemento de base alimentaria para todo el año. Incluso, fabrican chu-
ño y moraya (productos resultantes de la deshidratación de papas) con el fin 
de tener reservas anuales. Paralelamente, el agro-ecoturismo, igual que otras 
actividades monetarias, facilitan la compra de otros productos que hoy en día 
forman parte del consumo local como el arroz, fideos o azúcar, diversificando 
su dieta. 

En esta configuración, el agro-ecoturismo debe ser visto como una activi-
dad económica que permite la acumulación y/o alternancia del binomio auto-
consumo-capital monetario. No olvidemos la importancia de la pluriactividad 
en los Andes, sea en base al turismo (p.ej. porteadores del Camino Inca, otros 
emprendimientos en TRC) o no. Diferentes comuneros entrevistados men-
cionan al respecto trabajos en construcción, minas, cosecha de café o incluso 
negocios en la misma comunidad (p.ej. tiendas de abarrotes). 

Por consiguiente, el agro-ecoturismo brinda un capital monetario suple-
mentario en dicha acumulación/alternancia económica y promueve la sobe-
ranía alimentaria15. De hecho, debido a la irregularidad del flujo turístico y 
el sistema de turnos que permite a los diferentes ATPs participar de manera 
relativamente igualitaria (por turnos), el agro-ecoturismo deja vacíos tempo-
rales que permite el trabajo de la tierra. Como el agro-ecoturismo se lleva a 
cabo en el mismo Parque, los comuneros pueden combinar fácilmente esta 
actividad con la agropecuaria, sin necesidad de migrar por motivos laborales. 
Sin olvidar que dentro de la economía doméstica, el trabajo de un(a) ATP no 
impide que otros miembros de la familia se dediquen a las labores agrarias. Por 
último, los ingresos económicos del agro-ecoturismo contribuyen a la com-
pra de animales que pueden ser consumidos a posteriori, como el conejillo de 
indias o cuy. Un tejedor de Chawaytire comentaba que había comprado una 
vaca lechera para el consumo familiar aludiendo que la mala calidad de aquella 
envasada industrialmente. 

���(VWH�FRQFHSWR�HV�UHWRPDGR�GH�OD�GHFODUDFLyQ�IRUPXODGD�SRU�/D�9tD�&DPSHVLQD��TXH�UHYLQGL-
ca el derecho a la tierra, a las semillas, la protección de valores agrícolas y la biodiversidad. 

���9HU�LJXDOPHQWH�$VHQVLR�\�&DYHOR�&DVWLOOR���������TXLHQHV�GHVWDFDQ�OD�SURPRFLyQ�GH�OD�VR-
EHUDQtD�DOLPHQWDULD�GHO�3DUTXH��GH�PDQHUD�PiV�JHQHUDO��VLQ�IRFDOL]DUVH�HQ�VXV�YtQFXORV�FRQ�
el turismo. 
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Educación y conocimiento
Los miembros del Parque están, como hemos visto, íntimamente ligados a 

ANDES. Dicha ONG les brinda talleres de capacitación en temas como gastro-
nomía o calidad de servicio al cliente. Estos son percibidos positivmente por 
los comuneros.

“He aprendido nuevos platos que he podido cocinar en casa” (Gastronomía/
Sacaca)

“Como técnico, quizás no he ganado mucho [dinero]. Pero al nivel de cono-
cimiento sí. Además, he podido viajar. ¿Dime si [acaso] hubiera obtenido eso 
afuera [del Parque]?” (Técnico/Paru Paru)

Para algunos, este “capital”-conocimiento se convierte en una motivación 
para participar como ATP, mientras que para otros es la razón principal.

“Entré al Parque [proyecto de agro-ecoturismo] para aprender más sobre la 
papa [referencia a temas asociados particularmente al cambio climático] y la 
comida [nuevas recetas]” (Turismo vivencial/Paru Paru).

“[La artesanía] da poco para inversión, ni propina para los hijos. Es tiempo 
perdido […] Pero en [talleres de] capacitaciones yo aprendo. Por eso no más 
decidí de quedarme [con el grupo]” (Artesanía/Sacaca).

Así, el conocimiento adquirido puede compensar los ingresos de algunos 
grupos menos favorecidos económicamente por el turismo como es el caso de 
los que se dedican a la artesanía o al turismo vivencial. Aún más interesante 
es que los miembros movilizan este conocimiento para emprender sus propios 
negocios, paralelamente al trabajo con el agro-ecoturismo u otras actividades. 
Es el caso de una mujer, ex-miembro de Gastronomía, que estableció su res-
taurante en la comunidad de Amaru, brindando este servicio a turistas a través 
de tour-operadores. Por otra parte, el agro-ecoturismo contribuye a invertir en 
la educación de los niños. Si esta actividad no es la única fuente de ingresos, 
estos financian dicha educación que, aunque formalmente gratuita, acarrea 
gastos (útiles escolares, uniforme, etc.). Hoy en día las perspectivas educativas 
van más allá de una educación básica.

“Con el turismo siempre tenemos para educar a nuestros hijos. La agricultu-
ra, su precio es muy bajo, no abastece para educar los hijos. Por eso de mis 
contemporáneos no han conocido ni siquiera secundaria. Hoy ya van a insti-
tutos. Ahora siempre tengo dinero para educar mis hijos, uno de ellos va a un 
instituto” (Técnico/Chawaytire).

El caso de un guía local es remarcable. Los ingresos como ATP le permitie-
ron financiarse estudios en gastronomía en la ciudad del Cusco. Esta forma-
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ción le brindó un puesto como cocinero en el Camino Inca. Una parte de las 
ganancias fueron invertidas en la educación de su sobrino. Este caso muestra 
la transferencia de un capital monetario a uno educativo y viceversa, así como 
la contribución del turismo en el proceso. 

Inmigración y buen vivir 
La búsqueda de mejores oportunidades salariales motiva al campesino a 

dejar su comunidad, al menos temporalmente. El agro-ecoturismo, ofrece 
oportunidades de empleo local a los ATPs, y brinda la posibilidad de quedar-
se en las comunidades y limitar la emigración. A pesar que las ganancias no 
son necesariamente suficientes, los ATPs consideran esta posibilidad como un 
elemento apreciable y asociado a la idea de “buen vivir” 16. Esta es evaluada 
teniendo como referencia las condiciones muchas veces precarias de otros tra-
bajos, incluso en el ámbito turístico.

“Como porteador, tienes frío y duermes en el suelo. Como guía local te puedes 
quedar en la comunidad, guardar tus costumbres y quedarte con la familia” 
(Guía local/Paru Paru)

“El turismo [del Parque] me ha permitido tomar descanso del trabajo […] 
Pude quedarme en la comunidad. Aquí, la vida es mejor: el aire es limpio, 
la alimentación es natural […] no hay robos [comparación con su vida en 
Lima]” (Conserje del Parque/Sacaca).

“Trabajé ocho años en las minas [auríferas] en Puerto Maldonado. Fue un 
trabajo muy duro. A veces trabajaba por gusto, pues pagaban a la comisión. 
Ahora me duele los huesos por eso […] Con el turismo vivencial puedo que-
darme en la comunidad, como mejor y puedo quedarme cerca de mi familia” 
(Turismo vivencial/Paru Paru)

Un comunero subraya esta concepción de buen vivir haciendo un breve 
recuento cronológico:

“En los años 1995-1996, no había dinero. Era una tragedia. La migración era 
fuerte y las personas se iban a la selva [a las minas de Puerto Maldonado] por 

���6L�PLV�LQWHUORFXWRUHV�QR�KDEODQ�H[SOtFLWDPHQWH�GH�³EXHQ�YLYLU´��HQ�HVWH�DUWtFXOR��HVWH�WpUPLQR�
trata simplemente de resumir un sentimiento de “estar bien” o “sentirse bien” en su vida 
cotidiana asociado a aspectos económicos, alimenticios y al entorno familiar y comunal. 
Esta conceptualización se distancia así de todo discurso institucional o político. De hecho, 
$1'(6�HPSOHD�6XPDT�.DZVD\�R�³EXHQ�YLYLU´�HQ�VX�GLVFXUVR��FRQFHSWXDOL]DGR�D�SDUWLU�GH�
la idea de “armonía” entre seres humanos o no; ver detalles in http://andes.org.pe/acerca, 
consultado el 20.11.16). Existe igualmente un uso político o constitucional de la noción de 
6XPDT�.DZVD\�SDUWLFXODUPHQWH� HQ�%ROLYLD�\�(FXDGRU��6DOJDGR� ������� DQDOL]D�GH�PDQHUD�
crítica esta noción. Para un análisis del “buen vivir” como crítica al modelo de desarrollo 
economicista, leer Escobar (2012) y Delgado Ramos (2014). 
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3 a 4 meses. Entre 1999 y 2003, el turismo comenzó con Machu Picchu. En 
ese momento hacíamos de portadores o ayudantes [de cocina]. En el 2007, co-
menzamos a percibir ingresos turísticos del Parque. Antes habían visitas, pero 
eran pagadas. Explicábamos las cosas, pero sin recibir pago. En el 2007, el 
dinero aumento para las comunidades y los colectivos” (Técnico/Paru Paru).

Este testimonio muestra la situación migratoria previa asociada a la falta 
de perspectivas económicas que contrasta con lo que se vive ahora gracias al 
agro-ecoturismo. Las consideraciones de un “buen vivir” (desde un punto de 
vista local) deben ser tomadas en cuenta, y no únicamente las consideraciones 
monetarias, pues éstas pasan a veces a un segundo plano justamente por la si-
tuación precaria de trabajos rentables: “El trabajo de porteador puede ser ren-
table, pero yo mismo me mato” (Turismo vivencial/Paru Paru). Curiosamente 
otros entrevistados emplean el mismo término para denunciar tal precariedad 
(comer y dormir mal, trabajo duro, etc.). 

Conclusión y reflexión 

Frente a la vulnerabilidad, precariedad y pobreza rural en los Andes que 
denuncian estudios académicos e informes de diversas organizaciones, por un 
lado, y a las críticas del TRC por el otro, el caso del Parque de las Papas abre 
nuevas perspectivas. El agro-ecoturismo en el Parque contribuye a mejorar 
la situación socio-económica de las cinco comunidades. Si el Fondo comu-
nal asegura una distribución equitativa de los ingresos turísticos entre dichas 
comunidades, otros efectos positivos van más allá de lo monetario: mejores 
perspectivas educativas, sostén a la soberanía alimentaria y un sentimiento de 
“buen vivir”. 

Los resultados presentados parecen, quizás paradójicamente, acercarse 
al argumento de Gascón (2013) desde una perspectiva de Social Vocation of 
Territory. Si bien asegura la imposibilidad de generalizar los riegos del TRC, 
pues pues “la emergencia de una nueva actividad [como el turismo] puede 
reducir la tensión generada por la mano de obra subempleada (underemplo-
yed workforce)” (2013: 725; traducción propia), afirma que conviene privilegiar 
actividades propias al medio rural por cuestiones de conocimiento y control 
en el manejo. Dos elementos del agro-ecoturismo son destacables al respecto: 
limita la migración y favorece la actividad agrícola. Siendo la papa el principal 
atractivo del Parque y el producto de consumo local por excelencia, la biodi-
versidad de papas nativas promueve a la vez el turismo y la actividad agrícola. 
La posibilidad de tener un trabajo “en casa” promueve además la actividad 
agropecuaria. Quizás es este vínculo turismo-actividad agropecuaria que brin-
da cierto éxito al agro-ecoturismo del Parque e induce sus efectos benéficos en 
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el plano socioeconómico, monetario y no. 

Ante tales resultados, el artículo pone énfasis en los aportes del TRC dentro 
de un marco geoespacial y de investigación particular17. Sin embargo, no pre-
tende dar una imagen positivista del turismo. Ciertos elementos la matizan. De 
hecho, los ingresos de los ATPs (que detallo en mi tesis y se dejan traslucir en 
ciertos pasajes del artículo) muestran disparidades grupales e individuales; el 
turismo no beneficia a todos por igual (ver Asensio y Cavero Castillo, 2013). 
No obstante, estas disparidades preceden la creación del agro-ecoturismo y se 
configuran por otros medios salariales o no, al igual que en Amantaní (Gas-
cón, 2005) o entre los tejedores de Chawaytire (Terry, 2009; 2016). 

Por otra parte, el Fondo comunal constituye un mecanismo que asegura 
una ganancia tanto a los ATPs como aquellos que no participan directamente 
del agro-ecoturismo. Este punto se presta a la reflexión sobre la pertinencia 
de tal modelo de redistribución y de la estructura intercomunal que sobre-
pasa aquel del TRC centrado en una sola comunidad y favoreciendo solo a 
una parte de su población (asociaciones, familias o individuos). Este elemento 
relativiza las críticas que muestran con pertinencia esta falta de beneficio co-
munal en emprendimientos en Puno y Cusco (Pérez Galán, 2012). Comparto 
esta crítica, conociendo varios emprendimientos en el Cusco. Además de no 
generar beneficios comunales, favorecen la emergencia de conflictos internos. 
Por ejemplo, la gente de Paru Paru se quejaba de sus vecinos de Amaru que 
incluían en sus paquetes turísticos las lagunas de Paru Paru sin retribuir nada 
económicamente. Sin querer deificar una imagen de comunidades andinas so-
lidarias, sin conflictos, evoco este elemento para mostrar como el turismo re-
configura cierta conflictividad o “patrón de recelo” (Asensio y Cavero Castillo, 
2013: 31) entorno a las ganancias que éste genera, tanto en el medio urbano 
(Guigon, 2008) como rural (Gascón, 2005, 2011; Pérez Galán, 2012; Pérez Ga-
lán y Fuller, 2015).

Habría que interrogarse por las perspectivas futuras del Parque y la soste-
nibilidad del proyecto de agro-ecoturismo, movilizando ciertas críticas al TRC 
en la literatura. Después de mi estudio (2011), trabajé un año como responsa-
ble de dicho proyecto (2012), dejando mi rol de investigador. Posteriormente, 
volví al Parque (2014-2015), por razones académicas (i.e. investigación docto-
ral) y turísticas (viaje con amigos extranjeros). La estructura del Parque y su 
relación con ANDES son hasta el día de hoy vigentes. Según uno de los guías y 
un técnico local, con quienes pude entrevistarme, los turistas seguían vinien-

���3DUDIUDVHDQGR�D�:KHHOOHU���������*DVFyQ�FLWD�OD�GL¿FXOWDG�GH�VDEHU�VL�ORV�HIHFWRV�SRVLWLYRV�
corresponden a un “verdadero éxito” o a una “fotografía (snapshot) de la fase cúspide del ci-
clo de vida de un destino turístico” (2013: 717; traducción propia); sin hablar, de la ideología 
SURSLD�GHO�LQYHVWLJDGRU�TXH�LQFLGHQ�HQ�ORV�UHVXOWDGRV�
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do y generando ingresos. Se puede establecer así la hipótesis que los efectos 
socio-económicos expuestos son semejantes. Sin embargo, observé un cambio 
fundamental en cuanto a la organización de las visitas. Por un lado, a partir 
del 2014 no había ningún responsable de la ONG encargado exclusivamente 
del turismo. Por otro lado, en el 2015 uno de los guías había asumido el rol de 
organizar las visitas en el Parque, labor realizada antes por un empleado de la 
ONG. En el 2016, una comunera de Sacaca que trabajaba desde hace tiempo 
en la oficina de ANDES asumió dicho cargo. 

Esta reconfiguración hace alusión a la transferencia de capacidades de la 
ONG al Parque. ANDES así lo pretende. Una de mis tareas como responsa-
ble del proyecto de agro-ecoturismo consistía en idear dicha transferencia. A 
través de mi experiencia profesional comprendí que ésta necesita capacidades 
lingüísticas (saber idiomas escritos y orales como el inglés) e informáticas (res-
ponder a e-mails, dominar diferentes programas informáticos, etc.). Tomando 
en cuenta las falencias educativas en los Andes rurales (Franco, 2007), la tarea 
parece difícil. Como señalan Pérez Galán y Fuller (2015: 114), “las políticas de 
desarrollo rural basadas en el turismo deben promover no solo la participa-
ción de las mujeres en los procesos productivos sino un acceso equitativo, de 
mujeres y hombres, a la propiedad, al conocimiento, la tecnología, la gestión 
y la información”. Sin embargo, el hecho que estos dos comuneros asuman tal 
rol y que exista aparentemente una nueva generación con mejores perspectivas 
educativas (como el guía local que se ha formado como cocinero y que invierte 
en la educación de su sobrino) crea esperanzas.

Pero aún queda por saber si será posible una autogestión sin el apoyo lo-
gístico y financiero de la ONG. Por el momento la respuesta parece negativa, 
especialmente por los problemas de acceso equitativo que denuncian Pérez 
Galán y Fuller (2015) y por las “relaciones verticales de dependencia” y el pa-
ternalismo de la ONG (Asensio y Cavero Castillo, 2013: 37). Existe aún una 
dependencia del Parque a la ONG. Sin este vínculo el proyecto difícilmente se 
mantendría, y se pondrá en riesgo la continuidad de los efectos socioeconómi-
cos que presentados en el artículo. Este aspecto subraya así que dichos efectos 
positivos no son necesariamente perdurables y que el TRC puede o no (siem-
pre) beneficiar a las economías rurales. Por otro lado, muestra los desafíos en-
torno a la transferencia de capacidades, conocimientos y el empoderamiento 
de las comunidades en los emprendimientos de TRC. 
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El análisis del impacto del turismo en el mudno rural ha 
generado resultados que parecen contradictorios: el tu-
rismo como motor de desarrollo versus mecanismo que 
aumenta la vulnerabilidad y la dependencia; estrategia 
que empodera a la mujer versus ejercicio que incremen-
ta su carga laboral y consolida una división sexuada del 
trabajo que la posterga a tareas reproductivas; ocupa-
ción que reduce la pobreza versus actividad que sustrae 
los recursos a los sectores económicos tradicionales; etc. 
Hemos denominado Dilema de la Dualidad a estas dis-
cordancias.
 
Nos preguntamos por la razón de esta disparidad, y 
planteamos tres hipótesis: a) que las consecuencias son 
distintas porque los contextos son diferentes; b) que el 
investigador llega al terreno con convicciones teóricas 
que le llevan a priorizar unos aspectos sobre otros en sus 
valoraciones; c) que los destinos pasan por diferentes fa-
ses que van de la expansión a la crisis (Ciclo de Vida 
Turístico), y la valoración es resultado del momento en 
que se realiza el estudio.

Sin querer ofrecer respuestas, pero considerando que es 
necesario hacernos preguntas, la presente publicación 
reúne textos de diferentes autores que, a partir de sus 
trabajos en América Latina, analizan estos resultados en 
ocasiones tan divergentes.
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